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Este es un h'eroe de doce años, aureolado de una virtud £uortc 
y gra ve. No reia fácilmente, dice el biógrafo. En otro tiempo hfw 
b'ia reido y jugado a orillas del Miño, aturdiendo con BUQ grito0 
infantiles los atrios de la basílica episcopal de Tuy, Sobrino dol 
obispo Hennósio, crecía junto al santuario, destilado tambiSn él 
a las grandes dignidades eoleaia áticas. Ahora gemía oautivo, cau­
tivo desde los diez años; los hierros oprimian sus pies, y una os­
cura prisión acongojaba su espíritu. ¿Como iba a reir el pobre ni­
ño?. La vida ha sido dura con él. Lleva ronle a Córdoba para ser­
vir de rescate a su tio el obispo, que había caido prisionero en 
la bata lia de Valdejunquera (921) desastrosa para los cristianos, 
y mientra s Hermósio reanudaba SUB intrigas en la corte leonesa, 
él iba a o cupar su puesto en la prisión. 

Al principio lloró rios de Id grimas, pero pronto sintió que 
su alma se llenaba de una fuerza divina. La fé le aoetenia, su fer 
vor religioso le inspiraba santos atrevimientos: discutía con los 
musulmanes, y dotado de una inteligencia clara y mucha gracia en 
el decir, llegó a confundirles mas de una vez. 

Estos, sin embargo, estaban deslumhrados por la simpatía del 
muchaco. En los dos o tres años que llevaba de cautiverio, Pelayo 
habia crecido sin que el encierro le robase el color de sus meji­
llas- ni 1 a enfermedad afease su cuerpo. Si su conversación cauti­
vaba, su presencia conquiataba el afecto de cuantoa se acercaban á 
él. La misma melancolía, que su desgra cia había dejado impresa -
en su s ojo s, anadia un nuevo encanto a la b elleza de su adoles­
cencia. Muchas veces en la confusión inmoral del calabozo tuvo ne­
cesidad de una energía heroica para gaurdar la pureza de su alma. 

Un día-Pelayo fué sacado de la caroel. Le quitaron los grillos 
le peinaron, lelavaron con agua perfumada y le vistieron con t'uni 
ca de seda. "Ven conmigo, le dijo un cortesano con una voz muy me 
losa; el rey quiere hacerte su coporo". Y el niño le sigui^o tem-~* 
blando• 

Era la hora de mediodía cuando Pelayo atravesaba lss patios 
que habia en torno del alcázar, A su paso los gua rdias inclinaron 
cabezas como si pasase un príncipe. Un alto personaje salió a su 
encuentro y le introdujo en un amplio salón, All'i, en ol fondo, 
le aguardaban el dueño de aquellas estancias, el más poderonoü do 
los sultanes de Córdoba, el emir de los creyentes, Abderrahmán n i 
el Victorioso; hombre famoso por su fortuna, pero dominado por la 
sensualidad, en sus formas máB repugnantes.-"Niño,-dijo-cla vando 
en el rostro de Pelayo sus ojos de afeminado; ha s halla do gra­
cia en mi presencia; te voy a dar cuanto q uieras, pero es preci­
so que-renuncies a tu religión" - "Aunque me dieses todo lo que 
tienes, no renunciarla a la religión de Cristo, que es mi señor 
y el tuyo, aunque tu no lo q u iera3M-, 

Abderrahmán no quiso dar a esta respuesta su verdadero valor. 
Ce gado por la gracia del muchacho, so acercó a él, y lo tocó la 
túnica con la s manos. Lleno de ira, el adolescente retrocedí'o 
diciendo:-"lAtras, perro! ¿Crees que soy como estos jóvenes infa­
mes que te acompañan?"- Ahora la injuria era demasiado fuerte.Hu­
bo amenazas, se reiteraron 1 as promesas, pero nada pudo vencer 
la re solucl'on horóica del mártir. Aquella misma tarde, un negro 
de la guardia le cortab a la cabeza. 

Un lirio tranchado en fio r aquí en la tierra que abrfia sus 
pétalos en el cielo, 

PELAYOS: He aqu i vuestro Santo y Seña: Wá rtires por la ca3 ' 
tidad si fuera preciso....... 



ANÉCDOTAS DE LA CRUZADA 

El lf) de diciembre de 1.936 visitaba Placoncia de las Armas 
qu o era avanzada de nuestra líneas en Guipúzcoa por la carrete­
ra de Vargara a Ilálzaga e Eibar. En el puente charlábamos con el 
Jefe del Tercio do Montejurra, el entonces comandante D. Julio Pé­
rez Sala3 y con algunos oficiales do dicho Tercio, Pasaban y repa­
saban muchos Requet's y entre ellos apareció uno que por su esta­
tura y edad era un "Pclayo", 

-¿Quieres volver a tu pueblo con estos señores? - le dijo el 
Comandante. 

-No señor, no, - replicó el mocito con su dejo franco y ribe­
ro. 

-¿De donde eres ? - le preguntó 
-Do Arguedas. 
-¿Y como te llamas? 
- Ramón Mayo 
-¿Cuantos años tienes? 
-Dieciseis 
-Y fué el tercero que ontró en San Marcial, - me dijo el Co­

mandante, 
Dieciseis años y llevaba ya cinco meses luchando, o sea, des­

de q ue empezó la guerra. 
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A MONTSERRAT 

El front honrat amb la boina vermella 
duent al cor nostra sant ideal 
a Montserrat pugem altro vegade 
per entonar un nou cántic trionfal. 

Al visitar la Moreneta 
enlairarem el nostre esperit 
i reviurá amb mes entusiasmo 
la tradició dins nostro pit, 

Sompre lluitan por nostro fé 
JAvant minyons d'el requotót 

Duent al cap la boina gloriosa, 
varen morir nocotros millors companys 
per dignes sor d'herencia tan formosa 
oferirem tots el» nootres afanys, 

Som juventud ben dicidida 
a guerrejar fins a morir, 
no ons fara res pordror la vida 
per veure a Espanya reflorir. 

Per Dóu i Patria lluitarom 
i IVisca el Hoi! repetiróm, 

O0K3IONA: En ol día do San Pelayo, después de comulgar, pediré a 

' »t $anto Patrono que me haga conocer y amar cada día má s a Dios 

apaña. 



R E- G I O N A L I ñ M O 

• Yo rechazo el Poder unitario e imperialista a la manera roma' 
na, porqud, no admite más que una Ley común y no quiere admitir 
mas que una jurisdinción; por consiguiente, no quiero admitir os-
ta uniformid ad monótona, Y creo, adoiflátí, que, como se ha dicho 
muy "bien, las leyes son para las sociedades, y no las sociedades 
para la s leyes, y no se dan espontáneamente sociedades monóto­
na s como la planicie del desierto abrasado} las sociedades tie­
nen altos y hajos, como los tienes la topografía do los terrenos 
q uebraóos; hay maneras distintas do ser, caracteres opuestos, y 
no pueden 3er regidas uniformemente pox" uno miema ley sin que 
una realida d diferente se sublevo contra ella. 

Decía sabiamente uno de nuestros grandes políticos del siglo 
XVII, el venerablo Palafox, en un libro que dedica a las enferme 
dad©3 de la Mona rquía, que' eran en parte las que tonemos hoy", 
y aún en eso md s aumentada s, "que la ley debería ser a la ma­
nera de un- vestido que se ciñera al cuerpo y no el cuerpo al ve3 
tido". Así, la variedad de las leyes os una exigencia, do la va­
riedad de caracteres, de la variedad do olomontos y de fuerzas 
sociales» 

VÁZQUEZ DE MELLA 
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T E R C I O D E S A N T A R C I S I O 
El pasado domingo día 7, la 1§ Compañía de este Tercio aiostió 

a la Procesión que con motivo de la Festividad del Corpus se ce­
lebra cada año en el Asilo-Hospital de San Juan do Dios, siendo 
portador de la Bandera el Jefo do djchn. Unidad, tombión asistió 
una re pr osentación del Tercio de Hoquctós dol Santo Cristo de 
Lepanto, 

EQUIPO DE FÚTBOL 

Se está-procediendo a la organización do un equipo de fút­
bol infantil, pedimos a cuanto3 Polayos les intereso formar par 
te de dicho equipo nos lo comuniquen» 

! CARLISTAS EL TERCIO DE SAN TARCISIO ESPERA A VUESTROS HIJOS !!t 

Rogamos a las familias carlistas alisten a oota organiza -• 
ción infantil a sus hijos y familiares de sicto a dieciocho años, 
en donde, no les quepa duda, recibirán una solida formación que 
les hará fervientes defensores de nuostros Santo Idealoa» 

FESTIVIDAD DE SAN PELAYO 

El próximo domingo día 21 se celebra rá en la Iglesia de San 
Severo de nuestra ciudad una misa rezada en conmemora ción de la 
festividad dol Sonto Patrono do los niños carlistas. Encorocemos 
a todos nuestros lectores la asistencia a e3te acto, 

BOLETÍN MENSUAL "PELAYOS" 
n 

Descando organizar la distribución de este bolotin, rogamos 
a cuantos simpatizantes deseen suscribirse al miamo no comuniquen 
su nombre y domicilio y los será remitido mcnsualmentc por corroo. 

El precio de la suscripción anual es de DIEZ PESETASÍ 
Número suelto UNA PESETA, 
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